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Introducción
El mito, al igual que la lengua, es una creación colectiva en la que se expresa, por 
medio de un narrador, los arquetipos que dan origen a una forma cultural; también se 
expresan los prototipos sociales encarnados en héroes culturales o en seres de la natu-
raleza, los cuales dan razón de un acontecer simbólico en constante recreación, según 
la pertinencia de la época. De esta forma, en las “creaciones” literarias es plasmada la 
capacidad humana de emocionarse frente a las inquietudes planteadas por un mundo 
colmado de incógnitas, abordadas bajo el cobijo lúdico de las palabras.
Esta narración hace parte del acervo cultural Murui (Uitoto); para la traducción al 
español, ha sido necesario transcribir la narración oral a grafías correspondientes en 
Murui (Uitoto) y, de allí, hacer un acercamiento lo más fiel posible al español, dando como 
resultado una versión libre de las narraciones escuchadas. El mito es un reflejo tangible 
de la relación de los seres y su territorio; las expresiones culturales reflejan la interacción 
del hombre con los otros animales y con la naturaleza, con un entorno que determina las 
raíces y las huellas que forjan las bases de estas naciones y sus caminos hacia el futuro.
Ubicación espacio–temporal y descripción del trabajo
Los relatos míticos Kaɨ Moo binɨe komuitajagaɨ (Relato de la creación de tierra por 
nuestro padre, Kaɨ) y Moo nano komuide komɨnɨjaaɨnuagaɨ (El castigo de los primeros 
hombres creados por el padre) fueron recolectados, junto con otras grabaciones, de la 
tradición de los murui, quienes, según dice el mito de su origen étnico, salieron del hueco 
de la gente y, gateando, subieron la loma de abrir los ojos, en donde había toda clase de 
alimentos. Allí, en el río Uiyocue, Pluma blanca de Tucán o río Caraparaná; en el costado 
noreste, se halla el poblado de San José del Encanto, en el departamento del Amazonas.
Hasta ese lugar se llegó en un afortunado viaje de estudio, efectuado durante el 
mes de julio del año 1993. Una vez allí, hubo cierta reticencia en cuanto al acceso a la 
información, determinada por dos aspectos: primero, porque, según es tradición, estos 
relatos deben hacerse durante horas de la noche en el mambeadero, al interior de la 
maloca, lugar de reunión común, sitio donde se acude a filosofar mientras es consumido 
el jiibie o mambe, producto de las hojas de coca maceradas y mezcladas con ceniza de 
hojas de yarumo. Este es acompañado del ambil, yera o miel de tabaco. En segunda 
instancia, porque, según también la tradición, al morir el anciano o abuelo sabedor, 
interlocutor y dueño de un saber específico, esta maloca ha de ser quemada; así, para 
la fecha de nuestro arribo, hacía tres días había sido quemado dicho sitio, pues había 
fallecido el abuelo guía y sabedor de su tradición.
211
 Forma y Función vol. 29, n.º 1 enero-junio del 2016. Bogotá, Colombia, issn impreso 0120-338x–en línea 2256-5469, pp. 209-232
Relatos murui  –  muruimaiigai
Por otra parte, para acceder a la información, se llegó al acuerdo de que el material 
grabado habría de ser devuelto en forma de un documento escrito, luego de ser objeto 
de transcripción a su lengua; dado que, ya en varias ocasiones, gentes foráneas sacaban 
información sin que se retribuyera beneficio alguno para la comunidad. El presente 
trabajo es un primer esfuerzo tendiente a cumplir lo prometido y una colaboración a la 
ingente labor desarrollada por la fuente, al momento de recopilar y dar a conocer parte 
del acervo cultural propio del grupo étnico amazónico Murui (Uitoto).
El orden en la presentación de los textos obedece a la pretensión de mostrar en 
esta breve recopilación dos funciones del mito. De una parte, resaltar cómo el mito de 
creación manifiesta un orden coherente en la estructura de pensamiento de la cultura y 
cómo, a pesar de mostrar el origen del mundo y del creador, su dinámica inscribe dentro 
de sí la posibilidad de interpretar el mundo actual, entrelazando el conocimiento que 
van adquiriendo las personas (en un mundo cambiante y en contacto con otras culturas 
que abogan por el cambio) con las enseñanzas expuestas en otros mitos derivados de 
este. Para tal efecto, es incluido un segundo relato, que muestra la conexión con el 
primero y su complementariedad.
Dentro del genérico Murui (Uitoto), nombre que cobija a varias comunidades habi-
tantes en los departamentos de Amazonas, Caquetá y Putumayo, son habladas distintas 
variantes de la lengua, entre las que podemos distinguir: mɨka, mɨnɨka, bue, nɨpode. El 
material recolectado pertenece a la variante mɨka reede. En esta transcripción, que es 
de tipo ortográfica, fue utilizado el siguiente alfabeto: “a, b, ch, d, e, f, g, i, ɨ, j, k, m, 
n, ñ, o, r, t, u, v, y, z”, correspondiendo a este seis vocales: “a, e, i, ɨ, o, u”. Llaman la 
atención, especialmente, las letras “b, f, z, r, ɨ”, siendo la “b” /b/ oclusiva en todas las 
posiciones; la “f” /ɸ/ fricativa bilabial sorda; la “z” /θ/ fricativa interdental sorda, la 
“r” /ɾ/ vibrante simple en todas las posiciones; la vocal “ɨ” es la vocal central alta. Por 
lo general, la acentuación está siempre en la primera sílaba.
Es de anotar, también, que se ha hecho, en lo posible, una supresión en el texto 
de algunas reiteraciones presentes durante la narración, que son utilizadas como re-
curso nemotécnico de la tradición oral, así como para demarcar la forma espiralada 
del discurso, en el cual, cada vez que es repetida una circunstancia, se va haciendo 
énfasis en la profundización del tema. Como en la forma literaria del español actual 
no es usual dicho recurso, se ha intentado introducir el relato dentro de su dinámica, 
tratando de lograr el mayor acercamiento a los pensamientos expresados. En cuanto a 
la traducción, luego de hecha la transcripción, se buscó un equivalente aproximado a 
cada palabra, para luego dar una versión libre en español, desechando la posibilidad 
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de una traducción literal, dado que cada una de las lenguas tiene su propio ritmo y 
musicalidad, diferentes, según su estructura gramatical. 
Creación de la tierra por nuestro padre
El mito de la creación por nuestro padre no muestra tanto cómo se efectuó la 
creación, sino que hace alusión a la forma como se genera el conocimiento mediante 
la experimentación en diversas etapas. También muestra cómo nos es heredado este, 
pudiéndose hacer el paralelo con la heredad por vía materna: la madre transmite parte 
del conocimiento del mundo obtenido por sus antepasados. En el momento del alum-
bramiento, es iniciada una nueva etapa de aprendizaje; en esta se deben llevar a cabo 
los ensayos suficientes según las etapas de crecimiento, y la madurez lograda durante 
estos debe sentirse, comunicarse con el padre creador, con la naturaleza, por medio de 
el jiibie, el yera y demás sustancias enteógenas propias de la cultura.
Tal como dice el texto, tener ojo (ver), nariz, (olfato), brazo, son cualidades que 
el creador da al hombre para que, mediante su esfuerzo, pueda reconocer como parte 
del conocimiento los logros y reveses de la vida. Lo importante es hacer una lectura 
profunda de las relaciones hombre–mundo, reconociendo allí los poderes de la mente 
y de los elementos.
Esta narración es especialmente bella, dado que el Creador es un ser que se 
autogenera y que no es omnipotente por sí mismo. Al contrario, llega a un estado de 
conocimiento máximo mediante constantes reinicios, partiendo de un estado puro 
de desconocimiento, al cual le va agregando la experiencia adquirida tras continuos 
fracasos en el intento por lograr una compañía en el mundo. Con esta compañía debía 
haber una semejanza, como un hijo, al cual le debía enseñar el proceso generador de 
conocimiento: la experimentación constante, la reflexión y la armonía compartida con 
los elementos de la naturaleza (la cual fue creada para su sustento como ser espiritual 
con capacidad volitiva y está mediatizada por seres concretos que también le han de 
servir como compañía y medio para lograr su autorreconocimiento, al diferenciarse 
de estos en el logro de distintos estados de comprensión del porqué de las cosas y su 
orden cósmico).
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1. No sabemos cómo se creó, salió de la nada. 
Solo sabemos que estaba suspendido y entorno 
suyo veíase iluminado.
1. Naimɨe komuiya uiñoñega, jamaitaɨnomo 
komuide. Moonide. Uiñoñega jaka; daa naimɨe 
jamai taɨnomo aguiyaɨde. Naimɨeaguiyaɨna 
abɨ yɨaɨuifogɨina.
2. Él sueña un hilo sustentador que, a partir de 
su creación, le permite transformarse1. Enton-
ces dice: «Yo vengo de la nada, a partir de mí 
habrá memoria, tradición2».
2. Ieri naimɨe nɨkaɨ igaɨmoregaɨ ie naimɨe 
nɨkaɨ igaɨ jino monaitajano naigaɨmo aguidate, 
kaɨ Moo. Taɨnomo jamai aguidate moregaɨmo. 
Ino viruramadɨkue raite, taɨnomo komuidɨkue, 
damayɨɨnamadɨkue raite, rafuemadɨkue raite.
3. «Encontraré, soy el que piensa; desde 
ahora, buscaré la inspiración3. ¿Dónde estará 
la verdadera tradición? sí, soy el origen, la 
fuente de la alucinación4».
3. Kɨoitɨkue jaadama komekɨfakariyamadɨkue. 
¿Nɨnomo ite naidɨ rafue? raite. Rafuejiyakɨbei 
jenode, kaɨ Moo. Jiyakɨ kɨdoriyamadɨkue, 
jiyakɨjɨfaiyamadɨkue raite.
4. Cuando eso, pendía del vacío, girando 
como el gusano de la coca5. Allí, el Padre se 
alucinaba, veía lo misterioso. Como no había 
creación, era peligroso ocasionarla. Producía 
cansancio y hasta la locura ordenarla.
4. Iekoni naie kaɨ Moo taɨnomo jamaiaguidate, 
taɨnomo viruride, yamakuriñona aguiraɨfɨde, 
iekoni naimɨe janajetaide, janadue rafueza 
jamai iekoni janajetaide, yɨɨra rafueza jamai 
iekoni yɨɨtaide, ogora rafueza jamai iekoni 
ogokaide, maɨguira rafueza jamai iekoni 
maɨguikaide.
5. Entonces, vuelve a su estado original6, se 
purifica; dice: «¿Dónde hallaré la verdadera 
tradición?; mas, ¿qué no puedo? soy el Crea-
dor, desde el comienzo estoy probando». Lue-
go se cansó. Como la tradición estaba inmóvil, 
postrada, él también se postró. «¡Aaaɨ!», 
exclamó (quejándose).
5. Iekoni naimɨe daane jiyakɨmo abɨdo 
jaaide, ana. Iekoni abɨ zanode, daane naimɨe, 
kɨoitɨkue raite, ¿nɨnomo ite nɨɨ naidɨ rafue rai-
te, buuñedɨkue, moomadɨkue, jiyakɨñedoriya– 
madɨkue raite, iekoni naimɨe ogoraɨfɨde, iekoni 
yaadonaide, yaadue rafueza, ñaradue rafueza 
iekoni naraɨdaite, aaɨ raite.
1 Viruride: ‘girar’, ‘transformarse’, asociación doble con el gusano de la coca; de un lado, su 
movimiento envolvente para hacer el capullo, dando paso a la crisálida y la posterior mariposa; de 
otro, por el cambio o transformación metamórfica que logra por sí mismo.
2 Rafue: ‘la tradición’, ‘la memoria’, ‘la razón de ser’.
3 Komekɨ fakade (corazón–pensar): se ha traducido como ‘inspirarse’, ‘iluminarse’, ‘pensar con el 
corazón’. En el corazón nacen las ideas y luego pasan a la cabeza. 
4 Jɨfaiyamadɨkue: jɨfai, ‘alucinar’, ‘transmigrar’, ‘comunicarse con otros mundos’.
5 Yamakuriño: ‘gusano de la coca’. Deidad tutelar que cuida el pensamiento.
6 Ana: ‘abajo’, ‘inframundo’; la forma original pura donde se inicia la creación.
214
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Lingüística
EUDOCIO BECERRA VI J IDIMA
RELATO DE LA CREACIÓN DE LA 
TIERRA  POR NUESTRO PADRE KAƗMOO BINƗE KOMUITAJAGAƗ
6. «la verdadera tradición, ¿quién me la 
contará?». Solo entonces, tanteó su forma 
corporal. Palpose la cabeza, la canilla, el torso, 
pero estos no respondieron7.
6. Buudɨ rafuena kue yono raite, dama iekoni 
naimɨe abɨmo jutadate, ɨfogɨmo jutadate, 
yaidaɨmo jutadatemo jaka ie yoñede, kɨraigɨ 
beikɨmo jutadatemo jaka ie yoñede, buudɨ 
nadoɨkɨnona ima yono naidɨ rafuena raite.
7. Piensa «soy la inspiración, el creador. me 
hice a mí mismo. ¿Qué no podré, si soy el bus-
cador del origen (del pensamiento)?» Vuelve 
a purificarse. Cavila: «me estoy engañando. 
Todavía no he creado, aún es la nada».
7. Iekoni naimɨe abɨdo daane bite, komekɨ 
fakade, komekɨ fakariyamadɨkue, buuñedɨkue 
moomadɨkue, ziiñodɨkue dama komuidɨkue 
jiyakɨjenoriyamadɨkue raite, naimɨe iekoni 
daane naimɨe abɨ daane zanode, ɨko ieñedena 
ie raitɨkue, ɨko nia komuitañedɨkue, ɨko nia 
kɨoiñodɨkue, ɨko nia taɨno naimɨe raite.
8. «¿Dónde está la verdadera tradición? soy 
la fuente de donde mana la creación, génesis 
de la tierra». Busca de nuevo soñar. Alucina 
otra vez, tal como le advierte su espíritu.
8. Nɨnomo ite naidɨ rafue naimɨe raite iekoni 
daane naimɨe nɨkaɨ jenodenaimɨe daane 
binɨe jiyakɨ kɨdode, nia kɨdoriyamadɨkue, 
jɨfaiyamadɨkue raite, daane jɨfaide naimɨe 
abɨdonaimɨe yonerɨ yua izoi.
9. Entonces, se inspira; dice: «soy el pensa-
miento, por tanto la memoria. soy el origen, 
me creé con él (me inicié con él). ¿Cuál será 
la tradición verdadera?».
9. Nia jai komekɨ yoneride, yoneriyamadɨkue 
raite, nia naimɨe komekɨ uibiride, nia 
uibiriyamadɨkue raite, buuñedɨkue 
moomadɨkue, dama komuidɨkue, kɨoitɨkue 
nɨnomo ite nɨɨ naidɨ rafue raite.
10. Después busca una visión, porque la ante-
rior era una pesadilla. «Estaba creyendo cosas 
(ideas falsas). Aún no he logrado acertar con 
las ideas reales; las descubriré».
10. Iekoni naimɨe nɨkaɨ daane jenode, 
dofora naimɨe nɨkaɨ jamai ua jaboidɨ 
nɨkaɨnanɨkaɨrite, jamai ua faiyekaɨ nɨkaɨna 
nɨkaɨrite ¿nɨnomo ite naidɨ nɨkaɨ? Ɨko 
ieñedena ie raitɨkue, abɨzanode daane, ɨko 
uiñoñedɨkue nia baitañedɨkue, nia daane jiyakɨ 
baitariyamadɨkue, buuñedɨkue jaa kɨoitɨkue 
rafuena raite naimɨe.
7 Al respecto, Blanca de Corredor en su monografía de grado la maloca, dice: “Antes de aparecer 
el mundo material: todos los mundos creados, son de enfermedades, sin embargo cada mundo 
es un astro. En conjunto los mundos se compactan como el cuerpo humano; cada uno de los 
mundos representa una parte principal del cuerpo humano. Cada dedo, cada hueso, cada parte del 
cuerpo, encierra información que luego envía al cerebro; así cada mundo está vigilante y enviando 
información al corazón que es por donde pasa el eje de los mundos. ‘Así son estas tierras’. Todas 
estas enfermedades se vencen por medio de los conjuros” (pp. 398-399).
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11. En ese tiempo no existía nadie, no había 
tierra, ni agua, ni ríos. Él lo era todo: la saliva 
de su boca era un río crecido; sus venas eran 
ríos; su sudor era agua8. Simplemente, estaba 
suspendido en la nada.
11. Ie fakai koni nia buuna iñede, enɨe iñede, 
jɨnui iñede, naana naimɨemo ite, imani iñede, 
naana naimɨemo ite, naimɨe fue eromo imani-
rede, naimɨe faikɨna muyegɨ imanirede, naana 
naimɨemo ite, naimɨe ñekuiuaɨna imanirede, 
naimɨe abɨdo jɨnuidɨrɨogɨna ite, jamai taɨnomo 
naimɨe aguiyaɨde.
12. Nuevamente busca inspiración. «¿Qué no 
podré? ¡Veré la verdad de la tradición!». Otra 
vez es vencido. Sueña lo siniestro; por eso está 
abrumado, porque no aclara lo real. Como la 
tradición es de tinieblas, se confunde ella. Solo 
palpa el vacío.
12. Iekoni naimɨe komekɨ daane fakade, 
buuñedɨkue, kɨoitɨkue naidɨ rafue nɨnomo ite. 
Iekoni naimɨe jarɨfefide, daane jarɨfei nɨkaɨ. 
Nia naidɨkɨoiñena, iekoni naimɨe duerefide. 
Jigodue rafueza iekoni jigodofide, jamai taɨno 
ua meyede.
13. Prosigue en la búsqueda de la verdadera 
creación; dice: «soy quien briega. Aunque no 
he creado, ahora lo haré con calma. ¿Qué no 
lograré, si soy el Creador?». Aún no sabemos 
cómo fue creada la tierra. Otra vez se dirige al 
inframundo9, luego de lo cual se inspira.
13. Ieri daane binɨe jiyakɨ ñedode naimɨe, 
daane naimɨe ñedoriyamadɨkue raite. Nɨedɨ 
nia komuitañedɨkue, jaa fekuize komuitaitɨkue. 
Buuñedɨkuemoomadɨkue raite, naimɨe nia 
komuitañede enɨena nia uiñoñega daane ino-
mo naimɨe jiyakɨmo jaaide, jaaiyano komekɨ 
fakade daane.
14. «¿Qué no haré, si soy la tradición?» Di-
ciendo esto, se descuelga por su hilo soñado. 
Baja a tantear la tierra con la punta del pie, 
pero aún no está hecha; dice: «soy quien 
tantea».
14. Buuñedɨkue rafuemadɨkue, 
komekɨfakariyamaɨkue, raiyano daane 
naimɨe aguidate. Daane naimɨe moregaɨdo 
ana biyano eɨbe muidodo kakaretemo jaka 
kakaiñena, enɨe nia komuiñede. Iekoni naimɨe 
kakariyamadɨkue daane raite.
15. Por tanto, se pregunta cómo será la 
verdadera tradición. Consecutivamente, busca 
concretarse, va al inframundo. Mira desde allí, 
observa que todo está en sombras, confuso. 
«¿Qué no puedo? Haré lo de arriba, soy el 
Creador».
15. Ieri nɨe naidɨ rafuena naimɨe raite, daa-
nomo komekɨ fakade daane, daane jiyakɨmo ja-
aiyano arɨ erodauidemo jaka nia kɨoiñena. Oni 
naimɨemo janakaide jamai ua janara rafueza-
jamai janakaide, buuñedɨkue komuiyamadɨkue 
naimɨe raite.
8 Jɨnui, ‘el agua’; rɨogɨna, ‘como sudor’; faikɨna muyɨgɨ, ‘como saliva espumosa’; imanirede, son 
ríos: los ríos de aguas blancas en sus crecientes llevan gran cantidad de espuma. El agua tiene la 
función mítica de generadora; el semen es agua, por eso se encuentra en el vientre del Padre.
9 Jiyakɨ: ‘origen’, ‘mundo primero de las ideas’; ir al inframundo es adentrarse en el pensar inicial 
para buscar las fallas en la hilación de las ideas ordenadoras.
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16. Se desplaza tratando de alcanzar la tierra. 
Todavía no lo logra. Reiteradamente palpa 
su cabeza, sus canillas; estas no responden, 
«¿Quién lo hará?». Dice para sí: «¡Aaaɨ...!», 
se lamenta.
16. Iekoni naimɨe daane binɨe aguikaidakaka-
rete, jaka enɨe kakaiñenadaane naimɨe ɨfogɨmo 
jutadatemoiemo jaka ie yonede. Buudɨima 
yono dama raite, aaɨ raite.
17. Decide ir a la superficie y crear lo de arri-
ba. Pende de la bóveda celeste como el gusano 
de la coca (crisálida), mientras adquiere nueva 
forma. En verdad se encuentra suspendido en 
el vacío. «soy quien moldea el origen de la 
tierra», dice, en tanto la amasa.
17. Ieze arɨ bite naimɨe ieze komuide, 
arɨakinomo jamai naimɨe igɨroɨnafirɨkaide, 
inomo aguiraɨfide, jamai biko jeraimo 
aguiraɨfide. Taɨnomo jamai nia binɨe jiyakɨ 
nenaɨridoramadɨkue raite, dane nenaɨridode.
18. Aún no sabe cómo serán las cosas, solo 
divaga. Dice: «soy el inspirador, el pensador, 
la tradición». Ahora, por medio de sueño, 
modela el origen terreno. Crea un brazo, pues 
no tiene cómo sujetar lo moldeado.
18. Nia raa fɨnua uiñoñega; jamai komekɨ 
fakade, daanekomekɨ fakariyamadɨkue, 
rafuemadɨkue raite. Nia jai nɨkaɨdo binɨe jiyakɨ 
nenaɨridode, jai inomo naimɨe fekaniko dabei 
komuide, nia nabei iñede, dabeide. Binɨe jiyakɨ 
nenaɨraɨdoia meniñoyena iemo maraiñede. 
Onoyɨ dabeyɨ iñede.
19. Considera que, por ello, es bueno tener la 
mano derecha, y la crea. Es más, crea ambas 
manos, al igual que sus pies, sus ojos y sus 
oídos. Entonces, ya puede escuchar bien.
19. Ieri naimɨe onoyɨ komuitate, nabeyɨna, 
iemona jai naga naimɨe onoyɨ komuide. Eɨyɨ 
jarɨjebeyɨ komuide, jefo nabefo komuide; onoyɨ 
komuide, uuizɨ nabezɨ komuide. Jarɨjebefo 
komuide, nia raize naimɨe kakade.
20. «¿Qué no seré, en tanto busque todo lo 
posible? Yo veré todo, porque tan solo yo co-
nozco su génesis». Vuelve a soñar. Se pregunta 
dónde puede estar el verdadero sueño. Como 
ya fraguaba su forma esférica, cual es la base 
del caracol10, hace la tierra con esta figura; y 
dice: «Ya he creado».
20. Ieri buuiñedɨkue jaa kɨoitɨkue naie-
na naie jiyakɨna jaa dama uiñoitɨkue, 
akinomo naimɨenɨkaɨdo ñedode daa-
ne, nɨnomo ite naidɨ nɨɨkaɨ, ua naimɨe 
raite, buuñedikuefirɨramadɨkue, 
jiyakɨguiogɨemadɨkue, binɨe jiyakɨ nia 
guiogɨnajairaɨnakaide, jai igɨna raɨnakaide, 
guiogɨ jiyakɨzefirɨkaidejai komuitatɨkueraite.
21. La tierra creada aún no se sostiene porque 
es como el lodo. Por esto, nuevamente la 
amasa, nombrándola11 como algo consistente, 
como la greda. «Ahora sí crearé», dice.
21. Binɨe komuitagamo nia naidadanide, bie 
enɨe nia yibɨrede. Ieri daane naimɨe binɨe 
anede. Binɨe mamede moregɨnina, zizɨdanina 
mameka maɨriyena; nano dofokoni jamai 
juuidemaɨriñede, jai komuitatɨkue raite.
10 Forma de caracol. Una manera de hacer cerámica consiste en amasar largueros de arcilla y 
enrrollarlos, según el objeto deseado. La forma espiralada resultante semeja el caparazón de un 
caracol.
11 mamede: ‘nombrar’. Las ideas se “hacen” mediante la enunciación de la palabra. Únicamente así, 
toman forma tangible.
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22. Vuelve al inframundo. Mientras se halla 
suspendido, con la punta del pie, tantea, mas 
no alcanza nada. No se puede sostener, ya que 
todavía hay solo barro espeso.
22. Nia daane naimɨe ana daane bizoide 
aguidakaida eɨyɨ muidodo kakareuide, jaka 
kakaiñena, nia naidadanide, jamai ua yibɨrede, 
nia jamai zakobɨ izoide.
23. Imagina cómo lograrlo. De nuevo, la reha-
ce por medio de la palabra. Busca su origen12 
para alumbrar y secar la tierra. Se cuestiona el 
cómo hacerlo.
23. Nia daane naimɨe naie mamede, nɨeze 
nɨbaɨtɨkue raitejenode, daane naie jiyakɨ jeno-
de. Jiyakɨjenoriyamadɨkue raite, naie etiñoye 
jenode, nɨeze nɨbaɨtɨkue raite.
24. Torna al origen. «¡Como no he creado, lo 
llevaré a cabo esta vez!» Purifica su forma; 
dice: «lo que fue no es real».
24. Inomo daane naimɨe jiyakɨmo jaaide. Ɨko 
nia ɨko komuitañedɨkue iemo komuitatɨkue 
raitɨkue, abɨ zanode daane, ɨko ieñedena ie 
raitɨkue.
25. Cuelga del inframundo. Desde allí tantea 
la tierra con la punta del pie. Suspendida, gira 
con elasticidad esta oruga13. Afuera, todo se 
está formando; ahora prueba nuevamente, alar-
gando su pie hacia la tierra, intentando hallar 
algo duro sobre lo cual pararse.
25. Daane nia naimɨe ana aguidakaida 
eɨyɨmuidodo ana binɨe kakarete, inomo jamai 
naimɨe yamakuriñonaaguiraɨfide. Janayorima-
na aguiraɨfide naana jino naimɨe gaɨkoɨkana 
atɨka, nia jai daane ana eɨkaɨdo binɨe fakade, 
fakademo jai maɨrioide, jai naidadarede.
26. Ya están la tierra y el sol. Este la seca (para 
esto le ha dado origen). Luego baja a sentarse 
sobre ella y, como aún está blanda, esta tiende 
a rebosarse.
26. Ieze jai binɨe zafenaitayena jai naimɨe 
jitomana komuitate, iekoni jaai binɨe zafenaite. 
Iemona nai binɨemo ana raɨnadate, ana 
raɨnadakaida oni binɨe zaionote, jai komuitate.
27. Como hasta este momento no han sido 
creadas todas las cosas, vuelve al origen 
para de nuevo cambiar la historia. «¿Qué no 
puedo? soy el Creador, ya encontraré cómo 
generar».
27. Komuitatemo nia iñede, jɨaɨrue naie-
mo komuitaye raa nia iñede, iekoni daane 
jaaidejiyakɨmo. Daane jɨaɨkɨnona meei-
dote, daane buuñedɨkue moomadɨkue jaa 
komuitatɨkue kɨoitɨkue naiyɨ.
28. Otra vez se inspira. Mientras lo hace, palpa 
su cabeza y sus costillas, pero no responden. 
Dice: «Palparé en la nariz».
28. Daane inokoni komekɨ fakade daane ieza 
naimɨedɨɨfogɨmo jutadate daane kɨraigɨmo juta-
date, iemo jaka ie yoñede dofomo jutadate raite.
29. Entonces, haciéndose crisálida, se posa 
sobre la tierra. Sus manos son blandas, al igual 
que sus uñas; tampoco endurecen sus pies. 
El padre crisálida únicamente mueve su cola. 
Todavía no hay palabras ni historia que contar. 
Aún no sabe el nombre de las cosas, no las ha 
nombrado
29. Akiekoni naimɨe naie enɨekoni raɨnadate, jai 
ana raɨnadakaida iekoni garemana komuide, 
garemana komuide nia onoyɨaɨ iñede, jaɨaɨñede, 
nia eɨkobe jikaiñede, nia onokobe jikaiñede, nia 
jɨnui, Mooma garemana komuide, daje naimɨe 
mooiyɨ tirutiruna, nia uai iñede, nia ñaɨyɨkɨno 
iñede, nia raa maneyɨkɨno iñede, nia raa mamia 
uiñoñega, nia amena iñede.
12 Jiyakɨ: Esta vez indica adoptar la forma del gusano tutelar, que es capaz de hilar mediante el 
pensamiento un posible mundo.
13 Gusano de la coca.
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30. Alucina por completo, sueña en verdad; 
piensa: «El primer sueño no es el que ahora 
pienso; en ese solo vislumbraba lo verdadero». 
Antes pensaba que su espíritu era su sombra, 
por esto, al saludarlo, este nunca le habló. Se 
preguntaba en ese sueño: «¿Quién es ese espí-
ritu que no es creado para conversar?».
30. Iekoni daane naimɨe jɨfaide nabefuena, nia 
ua naidɨ nɨkaɨna nɨkaɨrite, uadɨnɨkaɨ. Ɨko jaede 
dofokoni ɨko ieñede nɨkaɨna ɨko ie raitɨkue, 
raite. Iekoni naimɨe janauede, naimɨe janaba, 
naimɨe joreñona buu raite, ieri naie joreño 
daane naimɨe uaidotemo jaka iemo ie dɨga 
ñaɨñede, dama ie joriaɨna buu raite, jai kue 
ñaɨye komuide raite iemo ieiñede.
31. Ahora da origen al espíritu, la máscara de 
su alma, pero no cree en él. Reintenta ocasio-
nar lo que desea, creando nuevamente al sol, 
quien mira la tierra (secándola).
31. Akinomo janaba komuide, naimɨe jɨgagɨ, 
naimɨe joreño. Ieri biena ɨko oñeitɨkue, bie taɨno 
raite naimɨe. Ieri daane inomo komekɨ fakajano-
na anamo jai jitomana komuiyano biko igomaido 
jaaiyanona arɨ erodate, binɨe zafenaitayena.
32. Como ya hay arcilla amasada, dice: «soy 
la arcilla14, el hacedor, la unidad». La tierra ya 
había sido convertida en brea. Por la palabra, 
ya ha sido nombrada la arcilla de la tierra, ha-
ciéndola buena como la piedra. Luego, él creó 
pasto y helechos, que son las primeras plantas 
creadas por él.
32. Iekoni naimɨe jai binɨe aneridode, 
aneriyamadɨkueraite, moregɨmadɨkue, 
zizɨdamadɨkue, jai zizɨdanina mameka; jaa 
nɨɨmare, nofɨdanina mameka, iemo ana 
raɨnadate, raɨnadakaida binɨe rɨadua amena 
jamai ruizaigɨna daaide, dofora amena jamai 
ua jeezenina daaide, jamai mogogɨnina daai-
de, dofora amena naimɨe komuitaga.
33. De nuevo, propició lo hecho, aunque no 
había pensado15 al hombre, a los peces, ni a 
ningún animal. Ellos aún no existían, se desco-
nocen. Aún no existe nada.
33. Daane ie emodomo daane rɨadote nia 
komena komuitañede akinomo nia iñede nia 
taɨno nia uiñoñega nia okaina komuiye nia 
uiñoñega jamai taɨno nia.
34. Inspirado de nuevo, se cuestiona: «¿Cómo 
los crearé? soy el poder generador, donde no 
había, ahora hay». Entonces, la tierra era di-
minuta y redondeada como una rótula, o como 
la coronilla; tal vez, como la base de una lanza, 
luego de amasarla comprimiéndola. Posándose 
sobre ella, dice: «Ya la he efectuado».
34. Daane inomo komekɨ fakade daane nɨeze 
komuitaitɨkue raite iekoni naimɨe komuita-
ga binɨe jiyakɨ janorede nano baiezede jiza 
jokɨmuidona mamekaiyokɨnina yɨɨnoga binɨe 
jɨyakɨbei zɨda jenikɨna mameka ɨfogɨ muidona 
mameka janorede, iemo naimɨe raɨnadate. Jai 
komuitatɨkue raite.
14 La materia con que se originó el mundo.
15 Pensar las cosas es crearlas como idea. Solo al nombrarlas adquieren forma; no solo en la creación, 
sino en el mundo cultural.
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35. Continúa diciendo: «¿Qué no puedo? Ya
hallaré lo deseado». Entonces, crea al sol, 
pero muy cerca de la tierra, sin dejar pros-
perar las plantas ni los animales. Por tanto, 
decide elevarlo. La tierra estaba caliente, nada 
prosperaba.
35. Iekoni daane naimɨe komekɨ fakade,
buuñedɨkue komuitaitɨkue, jaa kɨoitɨkue naiena 
raite, kaɨ mooiekoni dane komekɨ fakade. 
Daane ie fakai naimɨe komuitaga jitoma binɨe 
zafenaitayena naimɨe komuitaga jitoma ie 
fakai eo uzirede, ana ite jitoma. ieri ua aa uiga 
ie fakai naimɨe komuitaga amena komuiñede, 
okaina komuiñede, uzirede binɨe.
36. Al percibir tanto calor, crea la luna, río
frío, a través del cual pasan los rayos solares, 
templándose para luego alumbrarnos. Lo 
creado antes era defectuoso. Como no había 
forma de alumbrar la oscuridad nocturna, crea 
las estrellas, llamadas “sol de noche”. Ellas 
alumbran tenuemente.
36. Ie uzirena jirari fɨbuina komuitate, manaɨdɨ
imani kaɨmona, ie afekodo ana jitoma ana 
nia ekazite baie manaɨtaoiga dofokoni naimɨe 
komuitaga raa naana maraiñede ie ukudu 
komuitate naimɨe daane jitɨrenajirari naɨona 
etioite iñena jirari naɨonetoma jɨaɨ jamai 
uzerede yɨaɨ jamai ua uifogɨide.
37. Aquello ya lo creó. Vuelto a su estado
original prosigue: «soy el pensar, la tradición, 
estoy en pro de la verdad». Inspirándose, prue-
ba de nuevo tal como advierte su espíritu.
37. Bie jai naana kue komuitaga raite iemo
daane komekɨ fakade naimɨe daane jiyakɨmo 
daane abɨdo jaaide, komekɨ fakariyamadɨkue, 
komekɨuibiriyamadɨkue, rafuemadɨkue, 
jenoriyamadɨkue, nianaimɨe daane komekɨ 
jenoride, nia komekɨ yoneridedaane, abɨ 
fakakano uite.
38. En esos instantes, crea los animales, los
peces, quienes están todavía muy adentro en su 
bajo vientre junto con el agua. Allá se creó to-
dos los peces. Aún no existían los ríos grandes.
38. Iekoni naimɨe daane jai okaina komui-
tate, yɨkɨaɨ komuitate. Komuitaga ie yɨkɨaɨdɨ 
naimɨe jeraimo nia ite, moo zoroida eromo 
yɨkɨaɨ ite. Jɨnui naana nai moo zoroida jeraimo 
ite, inomo yɨkɨaɨ naana komuide, nia imani 
komuiñede.
39. Allí él de nuevo piensa: «Ya creé todo,
¿qué cosa aún no he creado?». Concentrado, 
piensa desde su corazón. Propicia los musgos, 
la vegetación silvestre, los tubérculos y las 
parásitas y piñas silvestres. Estos fueron la 
primera vegetación.
39. Inomo naimɨe daane raite; jai kue ko-
muitaga naga raa, ¿nɨga raa iñede? Daane 
komekɨ fakade, daane erodo komekɨ fakaja-
nona naimɨe komekɨmona jino ooga. Iekoni 
naimɨe daane binɨe rɨadote, binɨe naimɨe 
rɨadua jeezeni emodo naimɨe rɨadoga jino 
bizikɨ jamai tuburena gaɨfikaide, ie emodomo 
rɨadoga jamai jino bizikɨ jamai dorokorena 
gaɨfikaide, dofora amena.
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40. Primero brotaron las plantas parásitas, lue-
go los carrizos. Estas eran como pencas. Creó 
el canangucho, la guama, el maní, esas fueron 
las primeras. Continúa, crea el manare16, la 
primera quinina, el fegore o palma cachuda, 
el primer tabaco y todas las que hay en la 
superficie.
40. Ie emodo naimɨe rɨadoga jamai totirena 
gaɨfikaide jerokorena gaɨfikade, dofora amena, 
dofora kɨnere, dofora maatore, dofora mazaka-
re, dofora amena akie naimɨe amena komuita-
jano rɨadokano uite manarena komuitate naie 
emodomo dofora zigaira, dofora fegore naana 
dofora dɨore, naana ana komuide.
41. Los animales de entonces eran gigantescos, 
se erguían sobre la selva sin recibir sombrío. 
Por ello, perecieron. Ocurrido esto, alucina de 
nuevo. Crea los guarangos reales. Habiendo 
árboles, tanto hombres como animales podrían 
cobijarse bajo su sombra.
41. Ie fakai naimɨe komuitaga okaina eo foodo 
aiyue aa joruaɨde. Ua jazikɨ aafemo naie 
jɨforiye iñede. Ie jirari baɨkoɨzite naie okaina. 
Ie jirari daane emodo naimɨe rɨadote daane-
bini rɨadote daane ua jai jɨfore, naidɨ jɨfore, 
jerore, jino bizikɨ amena jai aa ite, ie anamo 
jai kome jɨforirede.
42. En su inspiración dice: «Ya está todo eso, 
mas, ¿con quién hablaré? Crearé mi espíritu17, 
un semejante que tenga nariz, hable y camine 
como yo. Antes hablaba solo, me preguntaba 
¿quién contestará?».
42. Ie dane emodomo naimɨe komekɨ fakade. 
Jai bie kue komuitaga raite, bie kue komui-
tagamo ¿buu dɨga ñaɨtɨkue? jaa kue joreño 
daane komuitatɨkue, kue izo komuitaɨtɨkue, 
kue izoi doforenite, kue izoi ñaɨte, kue izoi 
makarite. Jae damadɨkueta dama ñaɨtɨkue 
raite naimɨe.
43. Por eso, desde la esencia de su aliento tor-
na a crear el hombre. Dice: «Para que no esté 
desamparado en la tierra, hablará conmigo, 
será como Yo». Así, en su sueño, la esencia de 
su hálito lo ha engendrado. Somos la esencia 
de su ensoñación, de ella fuimos formados.
43. Ie fakai naimɨe dama abɨdo faɨriote foo 
bene, daane buu iena faɨrioye? dama abɨdo 
foo bene faɨriote. Ieza iekoni naimɨe jafaikɨ 
ikɨda firɨkaide. Jai komuitate komena bie 
enɨe zuureniza raite, kue dɨga ñaɨtena, kue 
izoi ñaɨtena raite naimɨe. Ieri naimɨe nɨkaɨ 
ikɨdadɨkaɨ naimɨe jafaikɨ ikɨdadɨkaɨ firɨkaiya.
44. Sus semejantes fuimos hechos por su 
aliento. Al igual que él, tenemos pelo, camina-
mos, doblamos nuestro brazo, tenemos mano 
derecha e izquierda, su ojo izquierdo es igual 
al nuestro. Tener ojo (ver) de un solo lado no 
es bueno. Por ello, «kaɨ Moo», nuestro padre, 
nos ha hecho así.
44. Ie izoi kaɨ komuidɨkaɨ naimɨe joreñodɨkue, 
kaɨdɨnaimɨe izoi ɨfotɨaɨredɨkaɨ naimɨe izoi 
makadɨkaɨ naimɨe nano fekazi dɨiya izoi kaɨ 
fekazi dɨide, naimɨe onoyɨ jarɨjebeyɨ iya izoi 
nano jarɨjebeyɨredɨkaɨ, naimɨe onoyɨ nabeyɨ 
iya izoi kaɨ nabeyɨ ite, naimɨe uizɨ jarɨfebezɨ 
iya izoi kaɨe ite, dabezɨdena maraiñede, 
ieze komuide kaɨ Moo, kaɨdɨ kaɨ Moo izoi 
komuidɨkaɨ.
Este mito termina aquí. bie bakakɨ jaka dɨnoride
16 Manare, planta aromática usada para bajar la calentura (fiebre); de manana, ‘frío’.
17 El hombre es el espíritu del creador, quien hereda el conocimiento, transmisor y detentador de la 
tradición, la memoria. Al igual que Él, es generador de saber. Antes, había creado la máscara, pero 
no era eso lo que quería.
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Este mito, al igual que otros, puede entrelazar tiempos propios con el del mito de la 
creación y servir para explicar situaciones del devenir cultural Murui (Uitoto). Enseña 
y advierte en la interpretación y solución de situaciones cotidianas. Los tiempos se 
entremezclan, los del pasado mítico y el actual, sobre el que hoy se va constituyendo 
la historia reciente y es motivo de reflexión. Los mundos son posibilidades a develar 
en el presente social y cultural, inmerso dentro de un tiempo que fluye sobre sí mismo.
En el caso presente, el texto explica de dónde vienen las enfermedades y el modo 
de poder reconocerlas cuando son producto del descuido en el contacto o consumo 
de la carne conseguida en cacería. La selva es el sitio oscuro donde los animales 
transitan nocturnamente. Ellos “ven” con la luz propia de su ser; esta produce calor, 
calor manifiesto cuando quien consume su carne enferma, presenta fiebre, adquiere 
mal color u olor, males transmitidos ya sea al alimentarse, cargar o haber estado en 
contacto directo con el animal o con alguien quien lo haya tenido. Por eso, la fiebre 
es sentida sobre todo en horas de la noche y afecta especialmente a los niños, quienes 
no tienen conocimiento de la palabra de enseñanza dada por el Creador, ni han tenido 
contacto suficiente con la naturaleza: están indefensos, a pesar de haber heredado parte 
del conocimiento ancestral por vía materna. Siendo así, al tener contacto con la carne 
animal y, especialmente, cuando se vive con niños, debe hacerse “curación” o conjuro 
de las fuerzas que originalmente, en un mundo anterior, los animales manejaron cuan-
do tenían espíritu como nosotros y querían dominar al mundo. Se conjura también al 
creador con este saber primario, saber perjudicial, incompleto, producto de un estado 
erróneo en el proceso creativo.
Actualmente, en la lucha por el hábitat natural, los animales son enemigos natu-
rales del ser humano, su mayor depredador. Ellos se defienden por intermedio de su 
calor, color, olor y algunos símbolos o actuaciones, rezago de la mofa hecha en tiempos 
remotos a Juziñamui, una imagen u otro yo del creador, quien envía a su vez a un otro 
yo suyo a que enseñe la palabra verdadera, la sabiduría del Padre. Un ejemplo de estas 
actuaciones las podemos ver hoy cuando algunos animales “raspan” las huellas de los 
humanos en los caminos, cuando el venado levanta la cola al emprender la marcha, en 
el castañetear de los dientes en los cerdos salvajes, los gestos de los micos al enseñar 
su sexo y otros más que conoce la cultura. 
En tal remoto tiempo, el tapir y el venado, por ejemplo, manifestaban su poder en 
el color de su pelaje encendido como fuego; de igual modo, el tapir o danta comía y 
come hoy día hojas “rasquiñosas”, hongos y frutos fuertes. Por eso se dice que quien 
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consume su carne puede sufrir enfermedades bucales. En aquellos tiempos, existían 
distintas variedades de coca que no daban fuerza y eran propiedad de los animales 
de sangre caliente; variedades silvestres que hoy día se pueden observar, mas no son 
usadas por el hombre. El ambil era la resina de los árboles, la cahuana (jugo chicha sin 
fermento, hecho con frutos de palma) era la tierra salobre, igual a la existente hoy en 
día, donde los animales van a lamer tierra (los “salados”).
Actualmente, se dice que, cuando las hormigas, avispas y otros insectos se reúnen 
apiñados alrededor de algo, están lamiendo su ambil. El escupir el ambil ofrecido por 
otra persona es signo de gran ofensa, dado que es el vehículo de invitación a participar 
en reuniones sociales; las hormigas escupieron el ambil “propio” cuando Juziñamui se 
los estaba ofreciendo, brindándoles la oportunidad de acceder a compartir su mundo 
de “conocimiento”, hecho que para él fue una gran ofensa.
La figura del jaguar, quien depreda al resto de los animales, representa la victoria 
de su poder sobre el poder dañino de los demás animales. El poder del jaguar es de 
“respeto” y no de temor, su fuerza originalmente no es usada para obrar el mal; solo los 
sabedores perjudiciales lo usufructúan, apoderándose de él cuándo desean hacer daño 
a sus enemigos. Asimismo, los sabedores del bien pueden utilizarlo para defenderse 
o defender a su gente de los ataques recibidos; quien sea más diestro en el uso de este
será el vencedor.
CORRUPCIÓN Y CASTIGO DE LOS 
PRIMEROS HOMBRES CREADOS POR 
NUESTRO PADRE
KAƗ MOO DOFOKONI KOMUIDE 
MARAIÑEDEKOMƗNƗ JAƗNUAGAƗ
1. Según se cuenta, en el oscuro lugar del mun-
do o maloca18 (inframundo) vivían los hijos 
malos (los animales); ellos deseaban el mal a 
Juziñamui19. Sus lanzas apuntaban a Él y las 
culebras lo mordían. Sin embargo, Nuestro Pa-
dre era muy poderoso, resistió mucho todas las 
cosas que le dirigían. Estas nunca lo herían ni 
lo alcanzaban porque tenía buenas enseñanzas, 
la palabra verdadera.
1. Ieri batɨnomo jitɨruiko eromo ite bie
jitɨruiko ero urukɨ jenui urukɨ raiyadɨ ieza 
kaɨ moo Juziñamuimo uaiogaɨ yotɨmakɨ iemo 
naimɨedɨ naiena jaka aare okuide ua naga 
raa naimɨemo eruaɨde zɨdanɨaɨdɨ naimɨemo 
eruaɨde ua jaionɨaɨdɨ naimɨe aɨnide iemo 
naimɨe ziiñoza jaka naimɨemo baiñede 
marekɨno yua jirari.
18 La Maloca. Hace alusión al mundo, allí se diferencia el mundo cultural del mundo oscuro, la selva, 
inframundo.
19 Juziñamui: Creador de los hombres, el alimento y la tierra. Es la representación humana del Padre 
Creador.
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2. Por eso Juziñamui dijo: «¿Qué voy a
hacer?, ¿Por qué mi creación actúa así?». 
Diciendo esto, envió su Hijo en forma de loro 
coronado20, quien surcaba el cielo entonando 
sus enseñanzas, dándolas a conocer. Se dice 
también que Nuestra Madre gestaba al hombre 
del agua. Quizá el hombre del agua recibía el 
aliento que el padre daba a la Madre tierra. 
Buinaima21 estaba por nacer. No se sabe más 
de esta historia.
2. Ieri naimɨe nɨeze nɨbaɨtɨkue raite, bie kue
komuitaga urukɨ jai kuena bieze fɨnode, 
raiyano jai baie naimɨe jito tooɨ oretate; biko 
jeraido koberote biya. Naimɨe joriaɨ dɨmona 
yofuekano uite, akikɨno jamai akieze yogaza 
uinoñega naie baifedɨno, bii kaɨeeidɨ naamo 
ite; dɨmona akɨ buinai naimɨe akie jafaikɨteta 
nɨmei kaɨ eiño biñɨeiño. Buinaima komuizaiya.
3. Juziñamui, previendo la demora en el
nacimiento de Buinaima, se preocupaba por 
quién o quiénes cuidarían la tierra. Obser-
vando la maldad en los seres22 de la selva, 
pensaba: «Cuando yo no esté, ¿cómo vivirán 
los hombres creados por mí?». Nuestro Padre, 
mirando a sus hijos, dijo: «¿Qué pasó?».
3. Ie komuizaiya jira nɨi bie enɨe jaai zedaitena
dɨmona naimɨe jaaiye meeino zedaitena naie-
mo komekɨ fakade nɨeze iite naiyɨ kue jaaiye-
meeino kue komuitaga urukɨ bie jenuima urukɨ 
eo maraiñede raiyano naino jɨbuide ie jirari 
naimɨe jito tooɨ oretate biko erodo dofokoni 
naimɨe oretaga bite biko erodo koberote biya 
jɨbuide naimɨe urukɨ nɨeze ite rayana naimɨe 
jito tooɨ baie kuiodona iya.
4. La imagen enviada de su Hijo ya no regresó,
fue atrapada por la tribu Kuiraɨfoma23, los 
perversos. Las plumas de su cola fueron arran-
cadas para tejer coronas. Atrapado el aparente 
espíritu de Nuestro padre, se preguntaron: 
«siendo nuestro trofeo de caza, ¿por qué lo 
vamos a perdonar?». Por esta época la tierra 
estaba llena de gente mala.
4. Ie oretega naimɨe jito tooɨ jaai abɨdo
ɨfenoñede kuireɨfoma naɨraɨ jaai gaɨtaka 
jaai imakɨ araka naimɨe omakaɨ ibe uano 
nuikɨraina niyena kaɨ moo komekɨ gaɨkuizɨte 
bueri ua kaidɨite raiyano gaɨkuizɨteie fakai 
bie enɨe naɨraɨna oruide akie maraiñedɨnona 
oruide bie enɨe.
20 Loro coronado, “Kuyodo”, hijo de Juziñamui. Bajó cantando a la tierra, llevando la verdad de su 
padre. Para ir a la tierra, el hijo adopta una de sus posibles imágenes o representaciones toɨ, mas no 
su “propio” espíritu.
21 Buinama: hombre del Agua. Buinai, ‘agua’; ma, ‘marcador masculino’.
22 Entonces, las plantas y animales de la selva tenían espíritu como los hombres y se rebelaron contra 
su creador. Esto ocurría en una de las etapas de la creación llevadas a cabo en su pensamiento.
23 Kuraɨfoma: Kurai, ‘raspar, rasguñar’; Foma, ‘la gente, el clan’; Fo, ‘casa. El clan de los Bejucos’.
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5. El poderoso Tapir rojo dio ambil24 a las gen-
tes para reunirlas. Las hormigas, al igual que 
las avispas y todos los animales ponzoñosos, 
se sentaron en ruedo a su alrededor, unos junto 
a otros. Nuestro padre anduvo por este mundo 
buscando la imagen de su hijo, preguntó a 
todos los hombres, mas nunca lo encontró.
5. Baie naimakɨ iyaɨma jarue jifibema yeraka,
naana rakɨaɨ yeraka. Ieri baie rakɨaɨdɨ ifoɨna 
raɨede, naga kome daanomo jaaide. Gaɨrizɨte 
naimakɨ ifoɨena raɨena. Uneyumaɨaɨ naana 
maite dɨeza. Ieza kaɨ moodɨ naimɨe jito tooɨ 
jenojenokaide. Ie jenodemo jaka kɨoiñena, 
jɨkanote naga naɨraɨmo. Ie fakai mai naimɨe 
binɨedo makadeza, ieza komɨnɨmo jɨkanouide.
6. Al creerse poseedores del espíritu del Padre,
los hombres se burlaban mostrándole los de-
dos25, enfrente suyo se colgaban el dobeñuaɨ26. 
Los hombres estaban corrompidos, todos le 
auguraban presagios funestos. A semejanza de 
los avispones, cavaban fosas en medio del ca-
mino, aludiendo su sepultura. Por donde quiera 
que pasara, los picures raspaban sus huellas27.
6. Iemo komɨnɨdɨ jamai ie uai jɨgɨduoide
naimɨemo onokaɨ takuiñokaida akatauide ie 
jaaiya uiekomo dobeñuaɨ aguirouide komɨnɨdɨ 
zirokotaide aɨfuerite naimɨe jaaiya naɨ moto 
raɨoide baie naimɨe raɨye izoi jɨkoidomaɨaɨdɨ 
naimɨe rofokɨ fɨnozɨte naimɨe jaaiya eɨfiaɨ kuete 
fɨɨduaɨdɨ naana mero rofokɨide ieze ñia.
7. Al preguntar por su imagen, los del clan
Jerorekao28 solían mostrarle obscenamente 
su pene y el puño de su mano aludiendo al 
clítoris, decían: «Aquí está su consentido». 
De allí vienen las obscenidades. Los del clan 
Arrendajo29 se burlaban de la instrucción dada 
por Nuestro Padre, las hormigas escupieron 
su ambil. La gente Avispero30, viéndolo llegar, 
se alborotaban mofándose. Desobedecieron su 
palabra, “la verdadera”.
7. Jerorekao, naimɨe tooɨ imakɨmo jɨkanoia
bimakɨdɨ jeroɨna ie akatauide, Onokuenɨnaɨraɨ 
onokoizɨna naimɨe akatauide. Biena o tooɨ 
ite raizoide, akinomona akie zirokotaiyakɨno 
bite; naimɨe yerabɨ tuazɨga, naimɨe raa yoia ie 
uaidɨ jɨgɨdozɨga, naie uai jɨgɨdote urukɨ baie 
zirogoɨmaɨo, yereduaɨ iemona jamai naana.
24 Existe la costumbre entre los uitoto de repartir ambil entre las comunidades vecinas para invitarlas 
a participar de rituales y bailes. Al parecer, desde entonces se instituye esta norma de cortesía.
25 Aludiendo obscenamente al pene.
26 Macerador, es utilizado durante el proceso de la yuca, debido a su forma laminar y redondeada en 
sus bordes; hace alusión al sexo femenino.
27 Reflejándose la idea de matar a Juziñamui, cuando un animal rasguña las huellas del hombre en los 
caminos, es señal que el animal le declara lucha.
28 Jorerokao, árbol cuya semilla tiene la forma de un pene.
29 Zirogoɨma, Clan del Arrendajo, ave que, al imitar a otros animales y al hombre, se figura 
mofándose.
30 Yereduaɨ, Clan del Avispero.
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8. La tribu labio sobresaliente31, alargaba el
labio frunciéndolo. Los enemigos de nues-
tro padre preguntaban: «¿Qué va usted a 
enseñarnos? Nosotros ya sabemos». Todos los 
animales ponzoñosos engendrados por Fioma32 
le deseaban mal, los clanes: Culebra Verrugo-
sa,33 Culebra Talla X, Hormiga Conga, Cien 
Pies, Araña.
8. Muturefo naɨraɨ naimɨe jaiyana kɨoia
naimakɨ fuedɨ yorudaɨaɨde, baie naana kaɨ 
komuitatɨmɨemo uaiogaɨ yotɨno, nɨeze kaɨ 
yofueitɨo kaɨdɨ jɨaɨ uiñotɨkaɨ raizoide naana 
iemo bakauai yotɨno baie monairenio ai, 
omokɨaɨ, jomanɨaɨ, fereziuaɨ, akaiduaɨ baie 
fioma urukɨ dɨbei.
9. Los clanes comandados por Joyama34: Vena-
do Colorado, Zaíno, Venado Chonta, Cafuche 
pintado, Cuzumbo, Boruga; enviaban el calor, 
color y olor de sus cuerpos a Nuestro Padre. 
En tanto, quienes estaban del lado de las ma-
lezas y cortaderas (Piñuela, Barbileón, Agraz), 
hicieron jirones su cuerpo destrozándole la 
piel. Haciendo caso omiso, nuestro padre 
siguió buscando su enviado. Finalmente, dado 
el agravio de los hombres, Juziñamui enoja.
9. Iemei Joyama urukɨ dɨbei baie Jiaɨraɨma,
Mero, Yauda, Eimoɨ, Ɨme, Jirako, iemo; 
Nɨmaiduaɨ bimakɨdɨ naimakɨ abɨ iyie naimɨemo 
yote, iemei rare dɨbei, daaje izoi naimɨe duere 
fɨnode, dorokore, joobere, kuiraɨre, baimakɨ 
ie abɨ denaizɨga, jaka iñede naimɨe abɨ igoɨ. 
Naimɨedɨɨnoñeno ie tooɨ jenojenokaide jai 
muidomo naɨraɨ baieze fɨnuari jai rɨitaide 
Juziñamuidɨ.
10. En su enojo, al despedirse de su hermano
dice: «Hermano, escucha: me voy, esta tierra 
se ha corrompido; hay estiercol de lombriz35». 
«Vete», contesta Zeroraiodɨ36, su hermano. 
Añadió Juziñamui: «Aquí nada quedará, me 
devolveré37 con todos los alimentos que les 
traía». Ellos guardarán para sí el alimento 
antiguo (el que hoy en día consumen los 
animales).
10. ieza jai ie aama iekoni fakadote, ore kue
aama kue jaaitɨkueza; bie enɨe jearede, marai-
ñede kuirikɨ iyaza jaaitɨkue raite, jee o jai mai 
raite, naie aama Zeroraiodɨ. Ieri buedɨ beno 
iñeite, monifuedɨ naana ua dobaiñokaida kue 
uiye, jae dofokoni naimɨe komuitaga monifuedɨ 
naana baimakɨ onoyɨmo ite, ie fakai kaɨ izoi 
naɨraɨ naimakɨdɨ.
31 muturefo, Clan Labio Sobresaliente.
32 Fioma, Padre de las alimañas.
33 moneireni, Clan de la Serpiente Verrugosa.
34 Joyama, Protector de los animales de sangre caliente.
35 El estiercol de la lombriz común delata su presencia. Esta solo debe estar presente en el mundo de 
los animales, nunca en la casa. Dado que el mundo de la cultura se representa de manera material 
en la casa de las personas, se explica que se haya calentado, recibiendo directamente el calor del sol 
y del fuego.
36 Zeroraiodi: es el mismo Buinaijima, un hermano de Juziñamui, de quien no se dan más referencias.
37 El devolverse indica pasar al inframundo. En ese momento traía los cultígenos a su creación.
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11. Desde aquel momento, en la Historia
persiste la corrupción. El alimento, al ser de-
vuelto, nunca llegó a la superficie de la tierra: 
no llegó la coca, ni la maraca, etc. Gracias a su 
forma de actuar, fueron castigados; el alimento 
bueno titilaba en el fondo, viéndose tan solo su 
reflejo en el resplandor de los rayos; por esta 
razón, ellos penaron. Así nos fue contado.
11. Akinomona baie baikɨno bite
zirokotaiyakɨno ieri dofokoni atɨka monifuedɨ 
jiibina, muzena, komo arɨ atika monifuidɨ 
abido jaaide arɨ riiñedeza abido dobaiñokai-
da uiga arɨ riiñede jaka akie muidona akieze 
naimɨkɨ akieze zefuiya muidona ie fakaidɨno 
dɨmona boriya yɨaɨ jiyakɨmo kɨokɨode arɨ 
riiñedeza jamai yɨaɨana nɨnomo kɨokɨode kaɨ 
komɨnɨ ua dɨbei akie izoide.
12. El don traído, fue regresado de nuevo,
merced al grito que dejó escuchar el ave que 
estaba en el umbral de la bóveda celeste, 
avisando la venida del nuevo alimento. Esta 
ave era la mascota de Nofɨgɨreima38, guardián 
del cielo; él está en la puerta donde sale el 
sol, su poder es el mal que se dispersa con 
el viento. Juziñamui nuevamente regresó. Al 
topar con la gente del clan barbileón, preguntó: 
«¿No han visto a mi hijo?». «En esta tierra no 
lo hemos visto, pero, mira tu enviado», dicho 
esto descubrieron su pene mostrándoselo. A 
partir de este momento, Juziñamui se enfureció 
resueltamente.
12. Ieza dofokoni atɨka monifue abɨdo uiga,
arɨbiñede. nofɨgɨreima biko raeda ofoma mai 
kaiyɨa muidona abɨdouiga. Iemeeino baie 
naimɨe daane jaaide. Jai baie Kuiraɨfoma 
naɨraɨmo riiya, iraɨkaiño jɨkanote: kue jito 
tooɨna kɨoɨñedɨomoɨ? jɨɨ kɨoiñedɨkaɨ, biena o 
jito tooɨ ite, bii o tooɨ raite. Naimakɨ jamaino 
jino akatate, akinomo naie Juziñamuidɨ jai 
rɨikaide.
13. Dijo: «siendo fruto de mi creación, mis
hijos, obrando de tal modo me hacen sufrir». 
Añadió: «Todas esas palabras de aflicción 
se las devuelvo, a mí no me hacen daño, en 
cambio, a ustedes sí los afectará». Juziñamui 
estaba muy enojado: «Yo me llevo la coca, el 
fuego, todo». Dicho esto, partió la tierra con el 
rayo abriendo una brecha y, una vez quemadas, 
los arrastró hacia la sima.
13. Jamaira kue komuitaga urukɨdɨomoɨka ua
kuemo jadieze omoɨ zefui, jaa naana omoɨ ñaɨa 
uai omoɨmo kue iye ñaɨuaido ñaɨtɨomoɨnaana 
raite. Kuemo baiñeite naana omoɨmo daane 
baaite. Juziñamuidɨ jai eo ikɨrite, jiibina kue 
uiye, reeɨkɨ kue uiye naana raite. Akinomo 
jai naimɨe bini yaiteta ameodo jai jobaide, 
gaɨtade jaai ana.
38 Nofɨgereima, sol piedra, su calor es muy poderoso. De este no se habla, tiene tabú y puede afectar a 
quien hable de él. Solo lo utilizan los sabedores perversos para obrar el mal.
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14. Todos los animales de la selva fueron 
hundidos. En el comienzo todos los sabedores 
eran perjudiciales. El jaguar, o tigre maripo-
so39, fue creado entonces y colocado encima de 
la maldad de esos hombres (los animales). A la 
entrada, el jaguar custodiaba aquella maldad, 
la falsa palabra que escuchan los hombres; él 
siempre estaba ahí, vigilante. No dejó salir las 
enfermedades, las vigilaba y estas nunca lle-
garon al inframundo40. Por esa razón, nosotros 
los hombres actuales respetamos al jaguar.
14. Iemo gaɨfikaide naana jino bie jazikɨmo ite 
okainaɨaɨ ie naimɨe ana gaɨtaka naɨraɨ emodo 
kuetaitena jai baie janayari komuitate imɨe ze-
daka bai jearede uai yotɨno ɨbaiya emodo jae 
dofokoni komuide maraiñede aɨñɨnaɨ komekɨdɨ 
ieza baie janayaridɨ naimɨe jɨgagɨ joreño, ie 
jira kaɨ komɨnɨdɨ naie jɨkona ziiruite. Ieza 
naimɨe buikɨnoga komɨnɨɨbaiya naze janayari 
kuetekaza jaka duuiko arɨ biñede.
15. Las malas energías quedaron encerradas, 
aunque los actuales sabedores perjudiciales41 
las dispersaron luego. Por eso nos duele el 
cuerpo, nos duele la cabeza. A nosotros, ac-
tualmente, pueden desearnos ese mal, así como 
los animales de entonces se lo desearon a Él.
15. Ie jae naimɨe ana ɨbaika maraiñede jafaikɨ, 
ie muidona duuikodɨ kaɨna ote, aiñɨnɨaɨ arɨ 
daane ote, kaɨ abɨdɨ izirede, ɨfogɨdɨ izirede, 
kaɨmo jenuizaɨyote. Jae naimɨemo jenuizai yua 
jira jae naimɨe ɨbaika daane imakɨ jetajamona.
16. Cuando esto, fue retirada la coca del Padre, 
la coca “original”. Mediante el mismo castigo, 
también fue quemada la lombriz gigante, Kuio 
Buinaima42. Nuestro padre curó43 las malas 
energías. Así, en esta tierra por mucho tiempo 
no hubo frutos. Esta tierra fue convertida en 
brea y cenizas, quedó estéril, no había nada; la 
tierra quedó vacía, fue quemado todo.
16. Jaa iedo ua naidɨ jiibina abɨdo uiga, nɨɨ 
naidɨ dofora jiibina doforabina. Akiemo uaide 
Kuio Buinamadɨie komekɨ kɨdote naimɨe daane 
arɨ ieza naie binɨe ruiya meeino aare ɨñede 
riaradɨ binɨe jamai ɨmuiena gaɨfikaide, jamai 
ua akaranina gaɨfikaide. Bini jamai taɨena 
gaaɨde, buena iñede naana bie enɨemo ite 
raadɨ uzideza.
39 El jaguar es una imagen de Juziñamui, es su otro yo.
40 No llegaban al lugar donde Juziñamui se encontraba en estado puro.
41 Al ser creados de nuevo en forma de animal o planta, las fuerzas dañinas fueron restituidas por los 
sabedores perjudiciales actuales, quienes tocaron o destaparon la fosa guardada por el jaguar, con 
el objeto de hacer daño a otros hombres.
42 Kuio Buinaima. Su corazón representa la ceniza de la hoja del árbol guarumo; esta es mezclada con 
la hoja de coca tostada y macerada, formando el jiibie. Al quemar la hoja de yarumo, su ceniza da 
un destello azul. Por ello, se dice que allí está presente su espíritu.
43 Curar: hacer trabajo, manejar la energía del cosmos para contrarrestar un poder que está obrando 
sobre un ser concreto.
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CORRUPCIÓN Y CASTIGO DE LOS 
PRIMEROS HOMBRES CREADOS POR 
NUESTRO PADRE
KAƗ MOO DOFOKONI KOMUIDE 
MARAIÑEDEKOMƗNƗ JAƗNUAGAƗ
17. En ese entonces, después de quemar la 
tierra, nuestro Padre creó nuevamente los 
alimentos para entregárnoslos. Creó mu-
chas frutas: caimo, guama, umarí, aguacate, 
plátano, caña, piña, maíz. Los alimentos que 
tomamos hoy fueron hechos recientemente 
por él para que nosotros comamos, para que 
el niño se alimente, para que la mujer se sacie. 
Así, todo lo mencionado para nosotros es parte 
de la historia del alimento, de la abundancia.
17. Ie jaa naimɨe uzitaga meeino daane kaɨ 
moodɨ monifue komuitate kaɨmo fɨeyena dɨga 
ranino daane komuitate jifikorai, jizairai, 
oberaiyaɨ, nomenaɨaɨ, oogorɨ, gononorɨ, 
rozidoro, beyari. Baie birui kaɨmo ite monifue 
ie komonori kaɨmo naimɨe arɨatɨka kaɨ guiyena 
urue ekayena, rɨño ɨɨnoyena, akie mamekɨ 
kaɨmona monifuena 
“Como la historia es muy extensa, solamente 
hasta aquí le cuento”. “Hasta aquí le cuento, 
algún día terminaremos44”.
Akie rafue aiyue eimaza jamai omoɨ dɨga 
kɨno yotɨkue, ɨko jɨaɨruido koko kuenoyeza 
damadɨgakɨnode.
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Expresiones, personajes, especies animales y vegetales 
mencionados en los mitos
Aguiraɨfide Colgarse en el vacío
Aguiyaɨde Colgarse en el vacío




Aneriyama Hombre que mezcla
Baitariyama Hombre que adivina, que atina
Beyarɨ Mata de maíz
Bizikɨ Esta selva
44 El narrador se refiere a la existencia de otros mitos relacionados con la creación y, en este caso, 
al del origen del árbol de la abundancia, de donde brotan los alimentos cultivados actualmente y 
las tradiciones como el tambor maguaré, el yadico (representación de la anaconda), el juego de la 
pelota y otros rituales que pueden tener baile conmemoratorio.
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Relatos murui  –  muruimaiigai
Buikɨnoga Fueron inundados
Buinaima Ser espiritual de la naturaleza
Dɨore Planta de tabaco silvestre
Doforabina Mata de coca en estado silvestre
Dorokore Planta de la piña de monte
Duerefide Ser pobre, desgraciado
Eimoɨ Puerco de monte, pecarí 
Faiyeka Pesadilla




Fioma Hombre grillo, amo de los insectos 
Firɨriyama Hombre que forma
Garemana Como crisálida
Gononorɨ Mata de caña de azúcar
Guiogɨema Hombre en espiral
Ifoɨena En círculo
Igɨroɨ Gusano, crisálida 
Ɨme Boruga, lapa, guatinajo
Iyokɨnina Comprimido
Jaboide Sencillez 
Jafaikɨ ikɨda Hálito, soplo
Jaionɨaɨ Culebras
Jamaino Falo
Janaba Fantasma, espíritu del entorno natural
Janajetaide Alucinar
Janakaide Percibir algo
Janara La sombra, eco
Janayari Tigre mariposa, jaguar
Janayorima Hombre que cuelga
Jarɨfebefue Lo malo
Jarɨfefide Doblegarse
Jeezenina Cubierto de musgo
Jenoriyama Hombre que busca
Jerore Árbolde madera fuerte
Jeroreka Personaje mítico
Jiaɨraɨma Hombre venado colorado
Jɨfaiyama Hombre que se embriaga
Jifere Mangle, renaco
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Jifibema Venado colorado
Jifikorai Palo de caimito
Jɨgagɨ Semejanza, imagen, disfraz, representación
Jɨgɨdote Burlarse, mofarse
Jigodofide Estar en las tinieblas
Jigodue Tinieblas, oscuridad 





Jiyakɨ El origen, inframundo
Jiyakɨbei Origen, inicio 
Jizairai Palo de guama
Jomanɨaɨ Arañas venenosas
Joobere Plantación de bejuco agraz
Joreño Sombra o espíritu
Joyama Hombre amo de los animales
Juziñamui Dios murui
Kakariyama Hombre que palpa, explora
Kɨdoriyama Hombre con poder mágico 
Komuiyama Hombre que crea
Kuiraɨfoma Hombre bejuco cortante
Kuiraɨfoma Personaje de la tribu barbileón
Kuiraɨre Plantación de bejuco cortante
Kuirikɨ Excremento de lombriz 
Maatore Planta de guama silvestre
Maɨguira Pérdida de la concentración
Manare Planta de quina
Mazakare Planta de maní
Mero Zaino
Meyede Palpar
Mogogɨnina Cubierto de helechos





Moregɨma Hombre de donde proviene la sustancia 
pegajosa
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Relatos murui  –  muruimaiigai
Moregɨnina En forma de sustancia pegajosa
Muturefo Avispa rojiza
Muyegɨ Espuma
Muzena Planta de maraco, cacao
Muzena Palo de maraco






Nofɨgɨreima Personaje mítico de la tribu de gente piedra
Nomena Palo de aguacate
Nuikɨrai Corona de plumas
Ñaradue Desplomarse




Ogorama Hombre que se debilita
Okaina Animal (término genérico)
Oogorɨ Mata de plátano
Rafuema Hombre que conoce la tradición
Raore Bejucal en la orilla del río
Reɨkɨ Fuego
Riara Árbol frutal
Rofokɨ Maldiciente, mal agüero
Rozidoro Mata de piña
Ruizaigɨna Cubierto de hierba
Taɨnomo En el vacío
Tooɨño Mascota
Totire Planta de carrizo
Uaiogaɨ Enemigos
Uibiriyama Hombre que recuerda
Urukɨ Hijos, crío, familia
Virurama Hombre que gira
Yaadonaide Entumecerse
Yamakuriño Gusano que cuelga en el vacío
Yamakuriñona Como gusano que cuelga 
Yauda Venado gris
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Yereduaɨ Avisperos
Yibɨrede Pantanoso
Yɨɨnama Hombre con la mente vacía
Yonerɨ Espíritu que avisa
Yoneriyama Hombre que inspira
Zeroraio Personaje mítico
Zɨda Lanza
Zigaire Ruido de las plantas
Ziiño Poderoso
Zirogoɨma Arrendajo, oropéndola, imitador 
Zirokotaide Ser pícaro
Zizɨdama Hombre de donde proviene la brea
Zizɨdanina En forma de brea 
Zoroida Vientre
Zuurede Ser/estar triste
